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En el mes de enero, la sesión ordinaria tuvo lugar en el domicilio de los 
Sres. Gold, durante la cual se presentó el trabajo de la Sra. H. Bravo, sobre 
una Jira a la Zona de la Lechuguilla.

En la casa de los Sres. Castellá, se llevó a cabo la reunión del mes de 
febrero, leyéndose el trabajo del Sr. Roy Vail titulado, Cephalocereus euphor­
bioides y Cephalocereus scoparius.

En marzo, la junta fue en la casa de los Sres. Carrillo Gil, leyéndose el 
trabajo del Dr. Ernesto Sodi sobre los Alcaloides del Peyote y el del Dr. 
Meyrán, sobre los resultados de unas pruebas realizadas con Acidos Giberé­
licos en cactáceas.

En este trimestre, la Sra. Bravo y el Prof. Matuda realizaron una intere­
sante excursión a la llamada Zona de la Lechuguilla, recorriendo parte de 
S. L. P. Nuevo León y Tamaulipas.

Las familias Barberena y Meyrán hicieron un corto viaje de exploración 
a Vizarrón, Edo. de Querétaro.

Estuvieron en México, visitando diversos lugares el Sr. Tokushiro Kaku, 
Sir Oliver Leese y Sra. y el Dr. Norman Boke, personas muy distinguidas 
que tuvimos el gusto de haber conocido.



Fig. 18.—Thelocactus saussieri.

Una Jira por la Zona de la 
“Lechuguilla”

Por H. BRAVO H.

La “lechuguila” es una planta sucu­
lenta que pertenece a la familia Amari­
lidaceae y al género Agave; su nombre 
botánico es Agave lecheguilla. Vive en 
las zonas áridas del país comprendidas 
en parte de los estados de San Luis 
Potosí, Nuevo León, Tamaulipas, Coa­
huilá y Chihuahua, creciendo principaL 
mente en lomeríos y faldas de cerros a 
una altura aproximada de 1,800 metros 
en medio de asociaciones de Hechtia 
Yucca Dasylirium, de leguminosas espi­
nosas como Prosopis, Mimosa Acacia, 
de sangre de drago” Jatropha spathu­
lata, de ‘‘ocotillo” Fouquieria Fascis­
culata, de otros agaves y de numerosas 
especies de cactáceas.

Es una planta útil de la cual se ex­
trae una fibra muy resistente que se 
usa en cordelería, costales, ayates, y 
otros artefactos como cepillos, escobas, 
escobetas, etc. En sus hojas y rizomas 
se encuentra una substancia irritante 
rica en saponinas llamada “shishi”. En 
los mercados regionales se venden los 
rizomas pues el “shishi” se emplea pa­
ra lavar la ropa, especialmente las te­
las de lana. La fibra se exporta en 
grandes cantidades al extranjero. Co­
mo en México no existe maquinaria pa­
ra extraer la fibra, este trabajo se hace 
a mano. Es una rudimentaria industria 
doméstica de los campesinos de la re­
gión en la que trabajan todos los miem­
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Bros de una familia, aun los niños. La 
fibra así obtenida por dichas familias, 
es entregada a “La Forestal Federación 
Cooperativa Limitada’’, que se encarga 
de recolectarla y distribuirla en los 
mercados nacionales y extranjeros. Es­
ta institución tiene agencias recolecto­
ras en las principales poblaciones de la 
zona como en Saltillo, Matehuala, Dr. 
Arroyo, Miquihuana, Jaumave, Arram­
berri, Concepción del Oro, Mazapil, 
etc.

El Sr. Ingeniero Ignacio Piña, uno 
de los gerentes de “La Forestal’’ y 
consocio nuestro nos hizo una invita­
ción al Sr. Eizi Matuda y a mí para 
visitar tanto los campos pilotos para el 
cultivo del nopal sin semilla que tienen 
cerca de Matehuala, así como para re­
correr la zona de la “lechugilla”. Para 
hacer esta jira nos dio toda clase de 
facilidades poniendo a nuestra dispo­
sición vehículos y alojamientos.

El sábado 5 de diciembre pasado 
salimos por la noche en un ómnibus, el 
Sr. Matuda y yo, para llegar a Saltillo, 
pues deberíamos encontrar al Ing. Piña 
en esa población a la mañana siguiente. 
Al llegar nos dirigimos a la agencia de 
“La Forestal’’ en donde se nos informó 
que el ingeniero estaba en una jira y 
que esa noche llegaría a Matehuala, 
así que, acompañados por un empleado 
nos dirigimos a esa ciudad que había 
de ser el centro de nuestros trabajos. 
En Matehuala nos hospedamos en la 
casa de visitas de “La Forestal” y, des­
pués de instalarnos, y como aún no lle­
gaba el Ing. Piña y era algo temprano, 
las 4 de la tarde, con el mismo emplea­
do fuimos a visitar el campo piloto de 
los nopales sin semilla. Llegamos al lu­
gar a la caída de la tarde y ya, con 
poca visibilidad, recorrimos la planta­
ción la cual es muy reciente y apenas 
los artículos sembrados principian a 
dar brotes. Regresamos a Matehuala. 
Al día siguiente pudimos entrevistarnos 
con el ingeniero Piña y su ayudante el 
Sr. Dionisio García. Ellos nos hicieron

un programa de recorrido, nos dieron 
toda clase de informes, cartas de pre­
sentación para los administradores de 
las agencias recolectoras de “La Fores­
tal” que nos deberían atender, y nos 
equiparon con un Pick-Up de rodada 
alta, catres de campaña y demás me­
nesteres necesarios para una excursión 
por lugares apartados. En todos estos 
preparativos se pasó una buena parte 
de la mañana por lo que el resto del 
día lo empleamos para ir a Tula vía El 
Huizache con el objeto de colectar Neo­
gomezia. El tiempo a nuestro juicio era 
ya limitado pero el chofer que pusie­
ron a nuestro servicio nos aseguró que 
lo había suficiente. Llegamos a Tula 
sin hacer paradas ya pasado el medio 
día y desde luego subimos al cerro de 
la localidad tipo de dichas plantas. 
Principiamos su búsqueda con un sol 
fatigante y buscando pasaron como dos 
horas sin ningún éxito. ¿Que estaba 
pasando?, yo había visto y colectado 
ejemplares en el mes de junio cuando 
visité el lugar en compañía de los espo­
sos Edward y Adela Anderson y ahora 
ni un solo ejemplar. Pensé para aliviar 
mi frustración que esto se debía a que 
en esa época del año, con la sequía, las 
plantas se encogen y ofrecen menor 
visibilidad.

Como ya la tarde estaba cayendo 
decidimos regresar, pues aún nos que­
daba la posibilidad, de acuerdo con 
nuestro programa, de encontrar dichas 
plantas al regresar de Jaumave.

Al día siguiente, martes 8, iniciamos 
prácticamente nuestra jira. La meta de 
ese día era llegar a Dr. Arroyo. Unos 
cuantos kilómetros al norte de Mate­
huala, por la carretera central, está la 
desviación a dicho lugar. Los primeros 
8 kilómetros de ese camino son de te- 
rracería bien aplanada, pero después se 
inicia el camino de carretas, esto quie­
re decir que principan los bordes altos 
en medio del camino, tan altos que, a 
pesar de la rodada alta del Pic-Up, és­
te de repente se enterró literalmente
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Fig. 19.—Mammillaria pottsii de S. Luis Potosí.

en uno de ellos; fue necesario que con 
los picos de la colecta, con una pala y 
con la ayuda de un amable caminante, 
se desenterrara y se abriera una bre­
cha para salir a una planicie de “mez­
quites” por donde el chofer siguió has­
ta volver a encontrar más adelante el 
camino. Afortunadamente ya no tuvi­
mos esta clase de contratiempos. Mien­
tras el chofer trabajaba para desente­
rra el Pic-Up, el Sr. Matuda y yo ex­
ploramos el lugar; no había nada ex­
cepto Opuntia Kleiniae, pues es una 
planicie que fue en otro tiempo cultiva­
da. Saliendo de esa extensa planicie 
principia el camino a ascender por una 
sierra atrás de la cual se encuentra Dr. 
Arroyo. Esta zona montañosa es tan 
bella como interesante. El terreno es 
rocoso y en él crece una hermosísima

asociación de Dasylirum longissimun 
llamado vulgarmente “Vara de Cohe­
te” planta verdaderamente bonita, dig­
na de ser cultivada. Hay además “le­
chuguilla”, “guapilla” Hechtia glome­
rata, “gobernadora”Covillea tridentata, 
Yucca carnerosana y un “sotol” Dasy­
lirium sp. Entre esta vegetación crecen: 
Opuntia stenopetala vor., Echinocereus 
pentalophus, Ancistrocactus scheeri, 
Neolloydia conoidea. Mammillaria can­
dida, Mammillaria lenta, Ariocarpus 
retusus y Thelocactus fossulatus.

Después de bajar la montaña llega­
mos ya en la tarde a Dr. Arroyo, como 
era día de fiesta, en la población no 
había alojamientos, así que tuvimos 
que pasar la noche en la oficina de “La 
Forestal”.

Al día siguiente, antes de salir para
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Miquihuana que era nuestro segundo 
objetivo, regresamos por el camino del 
día anterior hasta unos cerros al po­
niente de la población, pues deseábamos 
ver si era posible obtener algunas otras 
especies. Encontramos además de al­
gunas especies de las ya colectadas: 
Thelocactus saussieri, Ferocactus prin­
glei y Echinocactus viznaga.

El camino a Miquihuana sale al 
oriente de Dr. Arroyo y, a pocos kiló­
metros principia otra zona montañosa 
donde colectamos Coryphantha palmeri 
y vimos Opuntia cantabrigiensis, O. 
tunicata, esta última protegiéndose de­
bajo de los "mezquites”, así como 
Echinocereus pentalophus.

Desde allí se aprecia una extensa pla­
nicie y en el fondo las estribaciones de 
una sierra alta que corresponden al 
sistema de la Sierra Madre Oriental.

En la planicie hay pocas cactáceas 
pues, en unas partes, se ve que ha sido 
cultivada y, en otras que se inunda en 
época de lluvias.

El camino se abre paso en la Sierra 
Madre por un hermoso cañón digno de 
ser estudiado. Allí vimos con satisfac­
ción, que crece en cierta abundancia, 
Ferocactus pringlei, especie que se es­
tá agotando debido a la colecta inmo­
derada. En este cañón yo hubiera de­
seado detenernos varias veces pero no 
lo hicimos, pues unos campesinos nos 
informaron que Miquihuana estaba aún 
demasiado lejos y ya era pasado el 
medio día; así que no hicimos paradas 
de lo cual nos arepentimos, pues al salir 
del cañón, se pudo apreciar el hermoso 
Valle de Miquihuana: Llegamos a la 
población como a las 3 de la tarde y 
después de instalarnos, salimos nueva­
mente a explorar un cerro cercano. Allí 
encontramos bastantes ejemplares de 
Ariocarpus retusus en distintas etapas 
de desarrollo; había también Thelocac­
tus saussieri, Echinocactus horizontha­
lonius Neolloydea conoidea, Hamato­
cactus setispinus entre asociaciones de 
Rhus, Dasylirium longissimus y Ephe­

dra antisifilitica. Regresamos a la po­
blación después de haber contemplado 
espectacular crepúsculo. Miquihuana 
es una apacible población limpia y con 
agua abundante, muy buena, que vie­
ne de la sierra.

Al día siguiente dejamos la pobla­
ción antes de salir el sol, pues ese día 
teníamos que llegar hasta Jaumave. El 
camino sale al oriente y pronto se en­
cuentra en unos cerros donde vimos 
Thelocactus saussieri, Echinocactus viz­
naga y algunos ejemplares de Ariocar­
pus retusus. Después el camino se abre 
paso por la sierra en donde hay una 
asociación de Pinus cembroides, Pinus 
nelsonii, Dasyllirium longissimus, una 
nolina y una palma con hojas de aba­
nico muy coriáceas y de color glauco. 
En esta región, y sobre el camino se 
encuentra la población de Altamira, 
mercado de el piñén. Del otro lado de 
la sierra hay una vegetación arbórea y 
arbustiva muy interesante en donde vi­
mos una Opuntia arborescente posible­
mente aún no descrita. Ya más abajo 
principia la Xeroficea con Opuntia ste­
nopetala var. y Echinocactus viznaga. 
Pasamos rápidamente entre Palmillas 
y Jaumave pues necesitábamos visitar 
también ese mismo día el cerro de San 
Vicente cercano a Jaumave, lugar don­
de crecen Obregonias. En Jaumave, el 
administrador de la Forestal nos facilitó 
otro Pic-Up con rodada aún más alta, 
pues el camino para San Vicente casi 
está intransitable y es necesario pasar 
el río que lleva cierto caudal. Llegamos 
al cerro ya casi sin luz, habiendo obte­
nido algunas Obregonias.

La meta para el día siguiente era Ma­
tehuala vía Tula, una jornada también 
también bastante larga, así que salimos 
de Jaumave aún sin luz. El tramo has­
ta Palmillas lo hicimos en medio de 
una espesa neblina y mucho frío. De 
allí el camino gana otra vez la Sie­
rra siguiendo un precioso cañón. Aquí 
la vegetación predominante es de pinos
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Fig. 20.—Mammillaria klissingiana.

encinos con dominancia del piñonero 
Pinus nelsonii. Cactáceas crecen sola­
mente al principiar la subida y son las 
mismas de Jaumave; entre ellas Fero­
cactus victoriensis, Echinocereus pen- 
talcphus, Echinocactus viznaga, Opun­
tia stenopetala y la especie de opuntia 
arborescente para mí desconocida. En­
tre la vegetación de la sierra nos llamó 
la atención una rosácea arbustiva muy 
hermosa que tenía abundante floración 
lila del género Cercocarpus; sacamos 
algunos vastagos para ver si es posible 
cultivarla. Después de atravesar esa 
parte de la Sierra Madre aparecen pla­
nicies, lomeríos, y unos cerros más o 
menos bajos con vegetación de tipo ári­
do con Prosopis juliflora Yuca sp, Da­
sylirium longissimun. Opuntia microda­
sus, O. engelmannii, Echinocactus prin­
glei, Ferocatus victoriensis, Echinocac­
tus viznaga, O. stenopetala y Echinoce­
reus tulensis sp. nov. El color monóto­
no del paisaje se alegró de repente con 
una pintoresca peregrinación de dan­
zantes adornados de plumas pintadas, 
espejos, flores de papel y vestuario 
muy vistoso.

Al llegar de nuevo a Tula, ya a me­
diodía, subimos el cerro de las neogo­
mezias; ahora si tuvimos suerte, pues 
encontramos algunos ejemplares. Du­
rante el trayecto entre Tula y el Huiza­
che hicimos algunas paradas a fin de 
lograr especies aún no colectadas; to­
do lo que vimos ya era para nosotros 
conocido.

Según nuestro programa el día 12 
deberíamos haber ido, con el ingeniero 
Piña, a Arramberri, pero como él aún 
no regresaba de otra jira, dejamos la 
salida para el día siguiente. Aprovecha­
mos sin embargo el día, para regresar 
a El Huizache; pues el Sr. Matuda te­
nía idea de por allí, haber colectado 
alguna vez Leuchtenbergia. Nuestra 
búsqueda fue tenaz pero infructuosa. 
Al día siguiente salimos a Arramberri. 
Es una población que queda también en­
tre la Sierra Madre Oriental, en un 
cañón donde nace el río Soto la Mari­
na. Para llegar se toma, de la carretera 
central la desviación que conduce a Li­
nares, Nuevo León y, en Galeana, es­
tá el entronque para Arramberri. El 
camino hasta Galeana pasa por una



Fig. 21.—Mammillaria candida

región plana y árida que no exploramos 
por falta de tiempo. De Galeana, el 
camino gana la Sierra que tiene vege­
tación de Pinos encinos y en donde es 
muy frecuente el piñonero. Al subir 
vimos Opuntia tunicata siempre abajo 
de los pinos, un Echinocereus del tipo 
polyacanthus y una Mammillaria no 
identificada. Pasando parte de la Sie­
rra está el pueblo de Ascención, en 
donde principian cerros con “lechugui­
lla” entre la que crecen Ferocactus 
pringlei, Echinocactus viznaga, Opun­
tia azurea y una variedad de Opuntia 
robusta. Estos son lugares que hay 
que explorar con detenimiento. Llega­
mos a Arramberri a medio día y des­
pués de comer emprendimos el regre­
so, al pasar otra vez por la Sierra vimos 
a lo lejos a un lado del camino, gran 
cantidad de aves grandes y negras que 
parecían zopilotes, pensamos que ha­
bría allí algún animal muerto, pero al 
acercarnos oímos clamorosos graznidos 
y vimos que eran cuervos que tenían 
un festín de piñones; al acercarnos 
más, muchos de ellos se elevaron lle­
vando conos de pino en el pico.

El día 14 estuvo dedicado para ir a

Concepción del Oro pero no por Sal­
tillo, sino atravezando una extensa pla­
nicie y siguiendo una brecha que par­
te de Santa Ana, lugar sobre la carre­
tera central a unos kilómetros al norte 
de Matehuala. Esta zona fue induda­
blemente la más interesante, pues es 
una extensa planicie con lomeríos y al­
gunas elevaciones bajas cubiertas to­
das con vegetación xerófita. Esta re­
gión es un verdadero desierto por lo 
inhabitada, pues sólo a muy largas dis­
tancias se encuentran algunos ranchos 
ganaderos y poblaciones pequeñas. Se 
necesita para internarse en esos luga­
res de un buen guía, ya que hay peli­
gro de perderse siguiendo brechas dis­
tintas. Para esta excursión, el ingenie­
ro Piña hizo que nos acompañara un 
chofer de su plena confianza, un tipo 
pintoresco cuya personalidad nos re­
cuerda los personajes de las novelas de 
Pómulo Gallegos; es un campesino que 
sabe todos los menesteres de su oficio 
como cultivador y ganadero y es, ade­
más, un experto cazador de osos, ve­
nados y demás animales de pelo y plu­
ma, que ha acompañado a famosos ca­
zadores mexicanos y extranjeros; su
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Fig. 22.—Ariocarpus retusus.

carácter inquieto lo ha hecho medio 
aventurero, ha sido cantinero, contra­
bandista y posiblemente otras cosas 
más; su charla es agradable, pero no 
distrajo nuestra atención de las plan­
tas que veíamos en el camino, pues hi­
cimos varias paradas para colectar: 
Mammillaria pottsii, Neolloydia conoi­
dea, Coryphantha sp. Echinofossulo­
cactus pentacanthus, Echino cactus pía­
tyacanthus, Echinocereus pectinatus, 
Ferocactus uncinatus, Mammillaria 
heyderi, Opuntia microdasys, O. imbri­
cata, O. tunicata, O. stenopetala, Thelo­
cactus bicolor, Echinocereus conglome­
ratus etc. Ya de noche llegamos a Con­
cepción del Oro, habiéndonos hospe­
dado en la casa del administrador de 
La Forestal, quien nos atendió con hi­
dalguía y cordialidad.

Al día siguiente, Mazapil fue nues­
tra meta. En el mapa este antiguo cen­
tro minero parece casi contiguo a Con­
cepción del Oro y de hecho no es muy 
distante, pues estas dos poblaciones se 
encuentran separadas por una sierra, 
que las gentes sólo la atraviesan para 
ir de uno a otro lugar, pero para llegar 
a él por carretera se hace alrededor de

4 horas, pues hay que rodear dicha sie­
rra siguiendo un camino bastante malo. 
La región es también árida y para nos­
otros muy interesante. En las faldas de 
los cerros colectamos :Echinocactus ho­
rizonthalonius, Neolloydia conoidea y 
Hamatocactus setispinus en asociacio­
nes de Guayule y Ephedra y, en las 
planicies, Echinocactus viznaga, Cory­
phantha sp, Opuntia tunicata, O. im­
bricata, O. bulbispina en su localidad 
tipo, así como Echinocereus conglome­
ratus , Ferocactus pringlei y una Mam­
miliaria en asociaciones de Yucca de­
cipiens y “ocotillos”. En Mazapil to­
mamos algún alimento y emprendimos 
el regreso a Concepción del Oro y de 
allí a Saltillo. Cómo hubiéramos de­
seado colectar en varios lugares, pero 
ya no fue posible. Llegamos a Saltillo 
como a las 4 de la tarde en donde nos 
despedimos del Ing. Piña y volando 
sobre la carretera regresamos a Mate­
huala como a las 8 de la noche con 
tiempo apenas suficiente para recoger 
nuestro equipaje en la casa de “La Fo­
restar" y tomar el ómnbius de regreso 
a la ciudad de México después de una 
jira más de exploración que de estudio.
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Fig. 23.—Beaucarnea stricta en el camino de 
Tehuacán a Oaxaca.

Fig. 24.-—Echinocactus ingens, que parece ini­
ciar una forma cristata, sin embargo este tipo 
de desarrollo es normal en esta especie, en 

plantas de mayor edad.

Fotografías de Joseph y Lucía Kres, tomadas durante su reciente viaje a México.

La Biblioteca de la Sociedad Mexicana de Cactología se enriqueció últi­
mamente con varios donativos. El Sr. E. W. Greenwood, quien en varias 
ocasiones ha visitado México en compañía de su esposa, obsequió varios años 
del Cactus and Succulent Journal y el interesante libro de Borg titulado Cacti, 
Además se recibió la obra de Sir Oliver y Margaret Leese, Cacti and Succu­
lents con interesantes temas y buenas fotografías.

Las láminas (Reference Plates), de los Sres. Edgar y Brian Lamb en esta 
ocasión llegaron en colores; una mejoría digna de elogios.

Algunos de los lugares preferidos por muchos aficionados a las cactáceas 
y suculentas han sido por un lado, la Barranca de Venados y Meztitlán y por 
el otro, la zona de Tehuacán y Zapotitlán de las Salinas. En los primeros me­
ses de este año fueron visitados por el Sr. T. Kaku y por O. y M. Leese. El 
Dr. Norman Bokc estuvo varios días entre nosotros recorriendo varios estados 
de la República, realizando estudios de gran valor sobre la morfología de 
las cactáceas.

Se ruega a todos los cactólogos y cactolocos que puedan perder un poco 
de su valioso tiempo, que nos escriban contestando la siguiente pregunta: 
¿Por qué le gustan las cactáceas?
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Fig. 25.—Lophophora williamsii (Fot. Meyrán).

Alcaloides de las Cactáceas

Se puede asegurar que la mayor par­
te de los alcaloides obtenidos de las 
cactáceas, pertenecen al grupo químico 
de la Iso-QUINOLINA.

En 1894 Heffter (1) publica en los 
archivos de Patología y de Farmacia 
Experimental, la presencia de alcaloi­
des en cierto número de cactos de la 
especie llamada Anhalonium.

Heyl (1) en 1901 daba a conocer en 
los archivos de Farmacia la obtención 
de una base amorfa alcaloidea, que él 
llamó “pilocereina” y que obtuvo del 
Pilocereus sargentianus Orc.

Ducloux (1) publica en la revista 
alemana Hoja Central Química en 
1931, la obtención de una mezcla de di­
versas bases de anhalonium sacadas de 
la planta Gymnocalycium gibbosum.

Por Ernesto SODI PALLARES

Haw. Esta estaba principalmente for­
mada por: anhalonina, lophophorina y 
mezcalina.
ESPECIE ANHALONIUM

Algunos indígenas de México usaron 
plantas para producir intoxicaciones en 
el curso de ceremonias religiosas. De 
las más conocidas es aquella que lleva 
el nombre de “pellote” y el más eficaz 
es el que se conoce con el nombre de 
“mezcal”, “botones de mezcal’ o “ca­
bezas floreadas” y que propiamente es 
la Anhalonium Lewinii (Hemmings).

ALCALOIDES OBTENIDOS DEL 
ANHALONIUM

El proceso de extracción y de sepa­
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ración de los alcaloides fue llevado a 
cabo por Kauder (2a), Späth y Becke. 
(2b).

Encontrando los siguientes:
Anhalina (Hordenina), C10 H15 O N. 

-Sacada de la Anhalonium fissuratum 
(Engelm).

Anhalanina C11 H15 O3 N.—Sacada 
de la Anhalonium Lewinii.

Anhalidina ( N-metil-anhalamina).— 
C12 H17 O3 N—Sacada de la Anhalo­
nium Lewinii. (2b).

Anhalinina (O-metil-anhalamina)— 
C12 H17 O3 N.—Sacada de la Anahalo­
nium Lewinii. (2b).

Mezcalina C11 H17 O3N. — Sacada 
de la Anhalonium Lewinii (2c).

N-metil- Mezcalina.—C12 H19 O3 N. 
— Sacada de la Anhalonium Lewinii. 
(2c).

N-acetil-Mezcalina.—C13 H19 O4 N. 
— Sacada de la Anhalonium Lewinii 
(2c).

Anhalonidina .—C12 H17 O3 N. — 
Sacada de la Anhalonium Lewinii.

O-metil-d-Anhalonidina. — C13 H19 
O3 N.—Sacada de la Anhalonium Lew­
inii.

Anhalonina.— C12 H15 O3 N. — Sa­
cada tanto de la Anhalonium Lewinii, 
como de la Anhalonium Jourdanianum. 
Lem.

Lophophorina (Lofoforina). — C13 
H17 O3 N.— Sacada de la Anahalonium 
Lewinii.

Pellotina.—C13 H19 O3 N.—Sacada 
tanto de la Anhalonium Lewinii, como 
de la Anhalonium Williamsii. Lem.

PROPIEDADES QUIMICAS DE 
LOS ALCALOIDES OBTENIDOS 

DEL ANHALONIUM

Anhalina. — C10 H15 O N.— Fue ais­
lada por Heffter (1) de la Anhalonium 
fissuratum y fue identificada por Späth 
como hordenina (3).

Anhalamina. —C11 H15 O3 N. — Se 
encuentra en forma de agujas micros­
cópicas, las cuales funden a 187-8° C.

Su hidroclorhidrato forma tabletas lus­
trosas y funde a 256-8° C. El picrato 
funde a 234-6° C. La base contiene dos 
grupos metoxilo y un grupo hidroxilo. 
Forma dos derivados, uno de dibenzoi- 
lo que funde a 128-9° C., y uno de mo- 
nobenzoilo que funde a 167-8° C. El 
éter metílico de la Anhalamina es idén­
tico con la Anhalinina, que hierve en­
tre 130-40°C./0.01 mm.—y con un 
punto de fusión de 61-3°C. — El N­
metil-derivado es la Anhalidina con un 
punto de fusión de 131-3° C.

Mezcalina o Mescalina. — C11 H17 O3 
N.—Es un aceite incoloro y alcalino, 
su punto de ebullición es de 180-1° C./ 
12 mm.— Poco a poco va absorbiendo 
bióxido de carbono del aire, para for­
mar un carbonato cristalino. El sulfa­
to forma prismas brillantes que funden 
a 183-6° C. El hidroclorhidrato forma 
cristales incoloros que funden a 181° C. 
El picrato funde a 216-8° C., el plati­
no cloruro funde a 187° C.—La mez­
calina contiene tres grupos metoxilos; 
con el yoduro de metilo y con el alcohol 
etílico forma una metiodida que fun­
de a 174° C. y también se forma una 
metiodida-dimetil-mezcalina, en forma 
de laminitas amarillas que funden a 
224-5° C.—Da N-metil Mezcalina, se 
ha encontrado en ”los botones de mez­
cal” y también ha sido sintetizado (2c). 
—Hierve entre 130-140° C./l mm. y 
forma un picrato que funde entre 177­
8° C.—Späth y Bruck en 1938 han en­
contrado N-acetil-Mezcalina en la mis­
ma planta, con un punto de fusión de 
93-4° C. (2c).—La benzoil-mezcalina 
forma agujas lustrosas que funden a 
120° C.—Si se oxida la mezcalina se 
obtiene el 3: 4: 5—trimetoxi-benzoico 
(ácido).—Wanag y Veimbergs (3a) 
han hecho una condensación de la mez­
calina con anhídrido iftalico en presen­
cia de ácito acético y han obtenido el 
derivado ftalilo: (MeO)3. C6 H2. C H2. 
C H 2. N(C O)2. C6 H4. que funde a 
165° C. —Hahn y Rumpf (3b) han en­
contrado que desmetilando la mezcali­
na, con ácido clorhídrico a 130° C. se
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obtiene el clorhidrato de trihidroxi-fe- 
nil-etil-amina que funde a 213° C. el 
cual condensado con ácido piruvico y 
bajo “condiciones fisiológicas” (a tem­
peratura atmosférica y a un pH de 
7.0); da el Acido 6:7:8—trihidroxi-1- 
metil-1:2:3:4—tetrahidro-iso-Quinolina 
-1-Carboxilico., y con otros ácidos al­
fa-cetónicos da los derivados análogos 
iso/Quinolínicos.

La mezcalina da una coloración ama­
rillo limón con ácido sulfúrico, la cual 
pasa a color violeta si se calienta o 
cuando se añade un pequeño fragmen­
to de sueroso o de nitrato de sodio. 
Esta reación en general, es similar pa­
ra todos los alcaloides de este grupo, 
excepto la hordenina. Los métodos mi­
croquímicos para la determinación de 
la mezcalina han sido descritos por 
Rosenthaler y por Ducloux (4).

Anhalonidina.—C12 H17 O3 N. — Se 
presenta en forma de cristales peque­
ños octahédricos que funden a 160-1° 
C. El clorhidrato forma prismas, pero 
las sales de platino y oro son amorfas, 
el picrato funde a 201-8° C. El alcaloi­
de contiene dos grupos metoxilos, da 
un monobenzoil derivado que funde a 
189° C. y con yoduro de metilo forma 
el hidro-yoduro de la N-metil-anhalo­
nidina (o sea el hidro-yoduro de Pello­
tina), de aspecto de prismas amari­
llentos, y que funde entre 125-130° C.

O-metil -d-Anhalonidina. — C13 H19 
O3 N.—Se encuentra formando una 
gran parte de las bases alcaloides, de 
las aguas madres cuando se trabaja 
con los “botones de mezcal”. Späth y 
Bruck (2c) en 1939, aíslan este alca­
loide en forma cristalina de d-tartrato. 
La base es un aceite que hierve a 140° 
C./0.05 mm., puede ser caracterizado 
por la formación del derivado 2:4:6­
trinitro-benzoílico que funde a 259­
260° C. También puede identificarse 
comparándolo con el éter sintético O­
metílico de la dl-anhalonidina, sinteti­
zada por Späth (11), haciendo uso del 
poder dextro-rotatorio. Existe también 
el isómero levógiro que también da un

derivado 2:4:6-trinitro-benzoílico que 
funde a 269-60° C.

Anhalonina.—C12 H15 O3 N., crista­
liza en forma de agujas que funden a 
85° C. el clorhidrato forma prismas in­
coloros y el cloroplatinato da agujas 
amarillo doradas. La anhalonina con­
tiene un grupo metoxilo y un grupo di­
oxi-metilénico. Es una base secundaria 
y por lo tanto puede formar un nitroso 
derivado, reacciona con el yoduro de 
metilo, formando la. N-metil-anhalonina 
(lofoforina) quien a su vez da el co­
rrespondiente metiodido, C12 H14 O3 N 
(C H3). C H3 I. el cual es idéntico con 
la mefodida de la lofoforina, funde a 
223° C. La forma inactiva por compen­
sación, funde a 239-241° C.

Lophophorina o Lofoforina. — C13 
H17 O3 N.-—Es un jarabe incoloro in­
soluble en agua, pero fácilmente solu­
ble en solventes orgánicos. El clorhi­
drato puede obtenerse cristalizado en 
forma de agujas, y el picrato funde a 
162° C. La base contiene un grupo me­
toxilo y un grupo di-oxi-metileno.

Pellotina. C13 H19 O3 N. — Puede 
cristalizar desde el alcohol, en forma 
de tabletas que funden a 111-2° C. El 
clorhidrato forma prismas rómbicos y 
el aurocloruro funde a 147-8° C., y el 
picrato a 166-8° C. El alcaloide contie­
ne un grupo metil-imino, dos grupos 
metoxilos y un grupo Hidroxi-fenólico. 
La metiodida cristaliza en pequeños 
prismas que funden entre 198-9° C.

CONSTITUCION QUIMICA DE 
LOS ALCALOIDES DE LA

ANHALONIUM

Las investigaciones llevadas a cabo 
por Heffter hacen posible asignar a 
seis de los siete alcaloides del Anhalo­
inum, fórmulas perfectamente dilucida­
das.

ANHALAMINA.—C9 H7 (OMe)2 
(OH) (NH).

MEZCALINA. - C6 H2 (OMe)3 
(CH2. NHMe) (3: 4: 5: 1).
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ANHALONIDINA. - C10 H9 
(OMe)2 (OH) (NH).

ANHALONINA.-C11 H11 O2 (Orne) 
(NH).

LOPHOPHORINA o LOFOFO- 
RINA. - C12 H14 O2 N (OMe).

PELLOTINA. C10 H9 (OMe)2 
(OH) (NMe).

MEZCALINA (1)

Los estudios de Heffter (5) sobre el 
esclarecimento de la fórmula de la 
Mezcalina, fueron incompletos hasta 
que Späth logró esclarecer la constitu­
ción de este alcaloide. En su primera 
publicación (3) Späth demuestra que 
la Anhalina, es idéntica con la Horde­
nina, y describe la síntesis de la Mezca­
lina por las siguientes reacciones; 
usando el método de Rosemund (6), 
reduce el cloruro de 3:4:5-tri-metoxi­
benzoilo a 3:4:5-tri-metoxi-benzaldehi­
do el cual se condensa con nitrometano, 
para dar el nitro-3:4:5-tri-metoxi-esti­
reno; el cual reduciéndolo con zinc 
(dust) y ácido acético da la corres­
pondiente Oxima, la cual con una fu­
tura reducción con amalgama de sodio 
da la Mezcalina. Dado el interés que 
tiene la Mezcalina en fisiología, se han 
sintetizado multitud de isómeros y aná­
logos (7) a la Mezcalina, para estudiar 
sus propiedades farmacológicas y fisio­
lógicas.

ANHALAMINA (11)

Cuando la Mezcalina es condensada 
con formaldehido se obtiene 6:7:8-tri- 
metoxi-1:2:3:4-tetra-hidro-iso-Quinoli­
na, y el yoduro cuaternario obtenido 
del compuesto anterior es idéntico con 
el metiodido de la dimetil-anhalamina 
(8). Así entonces el O-metil-anhalami­
na puede ser el 6:7:8-tri-metoxi-l :2: 
3:4-tetra-hidro-iso-Quinolina. El grupo 
hidroxílico libre parece ser que se en­
cuentra en el carbón número 8, según

Späth y Becke (9) quienes descubren 
que el producto (11: R = Et) formado 
por la O-etilación de la Anhalamina y 
oxidado con permanganato de potasio 
da el anhídrido ácido 4:5-dimetoxi-3- 
etoxi-ftálico que funde a 106° C. La 
Anhalamina es por lo tanto la 8-hidro- 
xi - 6:7 - dimetoxi - 1:2:3:4 - tetrahi­
dro - iso - Quinolina.

ANHALIDINA (11 R = CH3).
Es la N-metil-Anhalamina.

ANHALININA, es el éster O-me­
tilico de la Anhalamina (2b). Todo 
este trabajo de esclarecimiento de fór­
mulas de la Anhalamina, Anhalidina y 
Anhalinina, se debe a la síntesis lleva­
da a cabo para la Anhalamina, la cual 
parte del 5-hidroxi-3:4-dimetoxibenzal- 
dehido, el cual se convierte en el Be­
ta-hidroxi-3:4-dimetoxi-fenil-etil-amina 
que se condensa finalmente con el for­
maldehido. El grupo hidroxílico debe 
ser protegido por etilcarbonatación o 
por benzoilación. (10).

PELLOTINA Y ANHALONIDI- 
NA. (III) y IV)

El N-acetil derivado de la Mezcali­
na, tratado con anhídrido fosfórico, da 
el 6:7:8-trimetoxi-metil-3:4-dihidro-iso­
Quinolina, cuyo picrato funde a 181° 
C., por sucesivas hidrogenaciones ca­
talíticas y tratándole con sulfato de 
metilo, da el 6:7:8-trimetoxi-l :2 dimetil­
1:2:3:4-tetrahidro-iso-Quinolina, idén­
tica con la O-metil-pellotina cuyo pi­
crato funde a 168° C. En otras pala­
bras, la Pellotina es el éter dimetílico 
de la 6:7:8-trihidroxi-l:2dimetil 1:2:3: 
4-tetrahidro-iso-Quinolina. La Pelloti­
na y la Anhalonidina por completa me- 
tilación dan el mismo producto y como 
la Anhalonidina es una base secunda­
ria y difiere de la Pellotina por conte­
ner un grupo "—CH2 —” menos, en­
tonces resulta que debe ser el éter di­
metílico de la 6:7:8-trihidroxi-l-metil­
1:2:3:4-tetrahidro-iso-Quinolina (11) y
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la Pellotina deberá ser la N-metil-An­
halonidina.

La posición del grupo Hidroxílico 
libre en los dos alcaloides parece ser 
que se encuentra en los carbones seis 
u ocho, pues las investigaciones de 
Späth muestran que cuando el ON-di­
acetil derivado de la Beta-5-hidroxi-3: 
4-dimetoxi-fenil-etil-amina, se calienta 
con tolueno y con anhídrido fosfórico, 
da un producto que puede ser el 6-ace- 
toxi-7:8-dimetoxi, o bien puede ser el 
8 acetoxi - 6:7 - dimetoxi 1 - metil­
3:4-dihidro-iso-QUINOLINA. Redu­
ciándolo con estaño y ácido clorhídri­
co, éste se convierte en Anhalonidina, 
por lo tanto puede ser el 6-hidroxi-7:8- 
metoxi- (o 8-hidroxi-6:7-dimetoxi-) - 
1 - metil 1:2:3:4 - tetrahidro iso - 
Quinolina. Similarmente el metiodido 
del acetoxi compuesto, por reducción, 
por pérdida de ácido acético y por adi­
ción de dos átomos de hidrógeno da 
Pellotina, la cual propiamente es la N- 
metil-anhalonidina. (12). La posición 
del grupo hidroxílico libre, fue final­
mente encontrada por Späth (13) en el 
carbón ocho, como en la anhalamina, 
por conversión de la Pelotina en el O­
etil-éter con un punto de ebullición de 
130-140° C./lmm., el cual oxidándolo 
con permanganato de potasio da el áci­
do 4:5-dimetoxi-3-etoxi-ftálico, de ahí 
que a la Pellotina la representamos con 
(IV), y como la Pellotina es el N-me­
tiL derivado, la Anhalonidina, la re­
presentaremos con (III).

Todos los estudios anteriores fueron 
confirmados independientemente por 
dos caminos, por el método de análisis 
llevado a cabo por Späth y por Bos­
chan (14), y por el método de síntesis 
de la Pellotina llevado a cabo por 
Späth y por Becke (15). El método de 
síntesis parte del éster bencílico de la 
2-hidroxi-3:4-dimetoxi-aceto-fenona, la 
cual se convierte en una base de Schiff 
(V), por medio de la aminoacetal, des­
pués calentada con ácido sulfúrico al 
73%, y volviéndola a calentar con 
agua, da la 8-hidroxi-6:7-dimetoxi-l-

metil-iso-Quinolina (VI), la cual tiene 
un metidodio, que funde a 188° C., por 
reducción da la Pellotina (IV). Pro­
piamente se obtiene una Pellotina ópti­
camente inactiva, la cual se forma du­
rante la extracción por racemisación. 
Según lo ha demostrado Späth y Kes­
ztler (16).

ANHALOMINA Y LOPHOPHO­
RIÑA. (LOFOFORINA).

Späth y Gangl (17) demuestran que 
cada uno de estos alcaloides tiene un 
grupo dioximetileno y que el yoduro 
cuaternario preparado a partir de la dl­
anhalonina es idéntico con la metiodida 
de la lofoforina, así que la lofoforina 
es la N-metil-anhalonina. La anhaloni- 
na fue sintetizada a partir del 3:4-me­
tilendioxi-5-metoxi-benzaldehido por 
condensación con nitrometano, después 
se reduce el producto a la correspon­
diente Beta-etil-amina, el derivado ace­
tilado (VII), tratado con anhídrido 
fosfórico, se condensa para dar el 6- 
metoxi - 7:8 metilendioxi - 1 - metil- 
3:4-dihidro-iso-Quinolina, con un pun­
to de fusión de 60° C. Este último pro­
ducto por reducción del correspondien­
te grupo da la similar tetrahidro-iso­
Quinolina, la cual es la Anhalonina 
(VIII) y si se convierte a metiodido 
cuaternario, se produce el metiodido de 
la lofoforina (IX), Freund trata de 
identificar el metiodido de la lofoforina 
con su compuesto sintético 8-metoxi-6: 
7 - metilendioxi - 1:2 - dimetil - 1:2:3: 
4-tetrahidro-iso-Quinolina, pero resul­
ta que no son iguales y que en este ca­
so la investigación de Freund (17) es 
errónea. La confirmación de la consti­
tución fue levada a cabo por Späth y 
Becke (2b) quienes la identifican co­
mo el ácido 5-metoxi-3:4-metilendioxi- 
o-ftálico, el cual por oxidación produce 
la Anhalonina. La 1-anhalonina meti­
lándola con formaldehido y con ácido 
fórnico da la metil-1-anhalonina que 
resulta ser idéntica con la lophophori- 
na (18).
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ALCALOIDE OBTENIDO DE 
UN CEREUS

CARNEGINA.-C13H19O2N.­
Ha sido obtenida por Heyl (19) de la 
Carnegiea gigantea (Engelm). Es un 
aceite alcalino que puede cristalizar en 
forma de sales, tiene dos grupos meto­
xilos, su acción fisiológica es parecida 
a la lofoforina. Späth (20) encuentra 
que la Carnegina (X) es el 6:7-dime­
toxi 1:2 - dimetil - 1:2:3:4 - tetra­
hidro-iso-Quinolina. Forma un picrato 
que funde a 212° C. y un clorhidrato 
que funde a 210° C.

Späth y Kuffner (21) demuestran 
que el alcaloide PECTENINA, aisla­
do por Heyl (22) de la planta Cereus 
pecten aboriginum, no es otra cosa más 
que Carnegina.

De la planta Argentina Stetsonia co­
rine se obtiene el alcaloide corineina 
el cual es un hidrato del di-3-4-dioxi­
beta-fenil-etil-trimetil-amonio.

De la planta Argentina Trichocereus 
candicans se obtienen dos alcaloides 
que son la Ordenina y Candicina.

por Späth, Orekhov y Kuffer (23a) 
(24) así como por Schópf y Bayerle 
(23) y todos demuestran que es el 6:7­
dimetoxi-l-metil-1:2:3:4-tetrahidro-iso­
Quinolina.

KUFFNER (24) aisla la CORI 
PALINA del Corydalis especie.

FOSTER aisla la HIDROCOTAR­
NINA del opio.

SODI PALLARES ERNESTO y 
MARINEZ GARZA HECTOR (41), 
aislan del Yoloxochitl (familia de las 
magnoliáceas) un alcaloide a quien 
llaman AZTEQUINA, el cual de­
muestran que es el para-eter-bimolecu­
lar del -mhidroxifenil-2-metil-7-hidroxi­
6-metoxi-l::2:3:4-tetrahidro-iso-Quino­
lina-1-(il)-metano.

FARMACOLOGIA DE LOS 
ALCALOIDES DE LOS 

CACTUS

El interés sobre los alcaloides del 
Anhalonium fue debido a las investi­
gaciones que llevaron a cabo Lewin y 
Heffter (1). Las acciones farmacoló­

De la planta Trichocereus Terschec­
kii el italiano Marini-Betolo aísla el al­
caloide llamado Tricocerina con pro­
piedades farmacológicas parecidas a la 
Mezcalina.

ALCALOIDES DE LA ISO-QUI- 
NOLINA NO OBTENIDOS DE- 

LOS CACTUS

OREKHOV y PROSKURNINA 
(23), obtienen el alcaloide llamado 
SALSOLINA de la planta Salsola 
Richteri de la familia de las Quenopo­
diáceas. La fórmula de este alcaloide 
así como la síntesis fue llevada a cabo

gicas en general de la Mezcalina, An­
halonina, Anhalonidina y Lophophori­
na presenta ciertas cualidades simila­
res (25). La MEZCALINA, en la ra­
na deprime el sistema nervioso cen­
tral. Este mismo efecto se observa en 
los mamíferos, los cuales mueren por 
parálisis respiratoria. El efecto sobre 
la presión sanguínea, varía con la do­
sis y con el animal empleado. Con el 
perro cloralozado (26) tiene un pode­
roso efecto deprimente. En el gato des­
cerebrado (27) tiene un efecto presor. 
La 3:5-dimetoxi-4-etoxi-fenil-etil-amina 
y la 3:4dietoxi-5-metoxi-fenil-etil-ami­
na, tienen un efecto similar a la Mezca­
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lina, pero son más tóxicos (27). Eps­
tein, Gunn y Virden (28) han exa­
minado farmacológicamente una serie 
de compuestos similares, preparados 
sintéticamente y relacionados con la 
serie metoxi-fenil-etil-amina.

La ANHALONINA produce un au­
mento en el reflejo de excitabilidad en 
la rana, iguales síntomas se producen 
en el conejo, la dosis letal de hidro- 
clorhidrato para los conejos es de 0.16 
a 0.2 gramos por kilo de peso.

La ANHALONIDINA produce en 
las ranas una especie de narcosis se­
guida por una fase de excitabilidad. 
Dosis fuertes tienen una acción cura- 
rizante, en los mamíferos su acción es 
muy ligera.

La LOPHOPHORINA (LOFO­
FORINA) es la menos tóxica de es­
te grupo, no presenta ninguna narcosis 
ni en el conejo ni en la rana. De 15-20 
miligramos por kilo de peso son fata­
les en los conejos.

La Pellotina es convulsionante en la 
rana y en el gato. Clere, Janot y Paris 
(28) establecen que 10 miligramos por 
kilo de peso en inyección intravenosa 
son fatales para el perro. En perros 
cloralozados, cinco miligramos por ki­
lo de peso producen una tremenda ba­
ja de la presión sanguínea, este efecto 
dura relativamente pocos minutos, y 
puede ser contrarrestado e inhibido por 
la Atropina, y aumentado por la Yo­
himbina y la Ergotamina. El efecto
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convulsionante puede ser inhibido por 
el Fenobarbital.

Slotta y Müller (29) demuestran 
que la MEZCALINA, es eliminada 
por la orina en forma de ácido tri-me­
toxi-fenil-acético.

Una de las mejores acciones conoci­
das del PELLOTE o de los “BOTO­
NES DE MEZCAL”, es la que pro­
duce alucinaciones visuales coloreadas. 
Esta acción está generalmente acompa­
ñada de bradicardia, dilatación de la 
pupila, pérdida del sentido del tiempo, 
náuseas, languidez y dolor de cabeza. 
Al principio entra un aumento en la 
euforia de la persona. Según Heffter, 
la MEZCALINA es la substancia que 
da estos síntomas. Dixon, (30) y Lew­
in (31) consideran que la MEZCA­
LINA es la que produce también el 
mismo efecto, aunque también conside­
ran que la ANHALONINA también 
posee cierta actividad al respecto. Be­
ringer (32), hace una monografía es­
tupenda sobre los efectos de la MEZ­

CALINA. El uso de esta droga se es­
parció rápidamente entre los indios me­
xicanos del Norte de la República, y 
llegó a tanto su uso que establecieron 
un templo con el culto de esa droga 
(33), la cual al salir de nuestra Patria, 
causó alarma en el extranjero e inclu­
so tomó cartas en el asunto la Policía 
Internacional.

La producción de alucinaciones ex­
perimentales (34), hace posible que la 
droga en cuestión prometa ser emplea­
da ampliamente en los enfermos men­
tales.

Ludueña (37) está estudiando el 
efecto farmacológico de los alcaloides 
obtenidos del siguiente grupo de plan­
tas:

Cereus coryne Soln. (35), Pachyce­
reus marginatus (36); Trichocereus 
terschekii (37), Trichocereus candi­
cans (38), parece que los rusos (40) 
han encontrado en este grupo de alca­
loides uno que tiene gran empleo para 
curar la hipertensión, así como tam­
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bién Gvishiani (39) reporta que va­
rios de estos alcaloides tienen efectos 
muy marcados sobre el músculo liso y 
sobre la circulación sanguínea.
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Fig. 26.—Echinomastus unguispinus. Jiménez, Chih.

Fig. 27.- Coryphantha macromeris.
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Iconografía de las Bromeliáceas 
Mexicanas

Por Eizi Matuda.

Fig. 28.-Tillandsia violacea Baker, del Tepozteco, Mor. (Fot. L. Lippert).

Tillandsia violacea
Baker, Jour. Bot. 25: 279. 1887; L. B. 
Smith, North Amer. Fl. 19-2; 153 1938.

Platystachys violaceus

Beer, Bromel. 264. hyponymo. 1857

Planta de 6-7 dm. de alto, acaules­
cente. Hojas densamente rosetadas, de 
3-4 dm. de largo; la vaina oblongo oval, 
de 1 dm. de largo, de color pardo cas­
taño; la lámina angostamente triangu­
lar, acuminada de 2-4 cm. de ancho, 
finamente escamosa; escapo erguido, 
mucho más corto que la hoja; las brác­

teas del escapo, ascendentes e imbrica­
das, foliáceas y escamosas; inflorescen­
cia compuesta con ramas simples, cilin­
drica de 4 dm. o un poco más de largo; 
espigas suberectas o extendidas; apla­
nadas con 6-8 flores, de 5-9 cm. de lar­
go por 3-4 de ancho; las brácteas flo­
rales son erectas, imbricadas, obtusas 
acariñadas, de 3 cm. de largo; sépalos 
elípticos obtusos, coriáceos y glabros; 
flores sésiles; pétalos lineares de color 
violeta, de 5 cm. de largo, estambres y 
pistilo exertos.

Localidad típica: cerros cercanos a 
Toluca, Edo. de México.

Distribución: México, Morelos, Oa­
xaca y Chiapas.
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Fig. 27.-Echeveria pulvinata Rose.

ECHEVERIA PULVINATA Rose
Bull N Y. Bot Gart, 3:5.1903.

Cotyledon pulvinata
Hook f. Bot. Mag. pl. 7918. 1903.

Planta caulescente, de unos 10-15 
cm. de alto, con el tallo desnudo en la 
parte inferior, algo ramoso. Las ramas 
nuevas, las hojas y los sépalos, todos 
finamente aterciopelados, de color 
blanco. Hojas agrupadas en roseta en 
la parte superior del tallo, obovadas, 
redondeadas en el ápice, gradualmente 
angostadas en la base, de 2.5-3 cm. de

Por el Prof. Eizi MATUDA

largo por 2 de ancho, de 5-6 mm. de 
grosor. Flores en racimos bracteolados; 
pedicelos de 10-12 mm. de largo, brac­
teolados; sépalos ovales agudos, des­
iguales; corola de color escarlata, mar­
cadamente 5-angular, de 18-20 mm. de 
largo, finamente pubescente con los 
segmentos puntiagudos.

Distribución: Cañón de Tomellín, 
Oaxaca.

Cultivada en todas partes.
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ENGLISH SUMMARY

Helia Bravo tells of an exploration of the 
area known as the “lechuguilla zone”. The 
lechuguilla (Agave lechuguilla) is typical of 
the large arid area of the northern part of the 
Mexican plateau. This plant is useful especial­
ly for its fiber which is exported in large 
quantities. The extraction of this fiber by 
crude methods forms a family industry which 
provides income to the scattered inhabitants of 
this agriculturally unproductive region. The 
Forestry Department has established agencies 
for its collection and sale.

Invited by Eng. Ignacio Pina of the Fores­
try Department and with the aid of Depart­
ment vehicles and accomodations, Dr. Bravo 
and Prof. Matuda were able to cover much of 
the area over roads impassible to ordinary au­
tomobiles.

Before leaving Matehuala, the expedition 
base, they visited the experimental plantation 
of opuntias where the Forestry Department is 
trying to find spineless varieties which may 
be of value in feeding livestock.

The first trip was to the east to Doctor 
Arroyo, Miquihuana and Jaumave, returnnig 
by way of Palmillas and Tula, on which they 
found the interesting plants mentioned in the 
article. This was followed by a trip to Arram­
berri, Nuevo León, and another to the west 
to Concepción del Oro and Mazapil, not fol­
lowing the highway but cutting across the pla­
teau from Matehuala over the primitive dirt 
roads that criss-cross this region. The reader will 
find many interesting species mentioned.

Dr. Ernesto Sodi Pallares has presented 
an extensive chemical study of the alkaloids 
found in cacti.
Chemically most alkaloids from cacti belong 
to the quinoline series. Modern study seems to 
have begun in 1894 and of all the cacti the 
peyote (Lophophora williamsii) has received 
most attention. A number of alkaloids have

been isolated from this plant, the most known 
being mezcaline which is credited with pro­
ducing the visual effects. An alkaloid called 
carnegine, first found in the sahuaro (Car­
negiea gigantea) ocurs in the organ-type cacti.

Mention is made of the possibility that some 
of these alkaloids may prove useful in the 
treatment of mental cases.

There are two iconographies by Prof. Eizi 
Matuda.

Echeveria pulvinata. Plant with stem 10-15 
cm. high, lower part smooth, somewhat bran­
ching. New branches, leaves and sepals with 
white velvet covering. Leaves in rosette at end 
of stem, rounded at tip. gradually narrowing 
toward base, 2.5 - 3 cm. long by 2 cm. wide 
and 5-6 mm. thick. Flowers in bracted racemes; 
pedicels 10-12 mm. long, bracted; sepals une­
qual, pointed; corola scarlet, 18-20 mm. long, 
finely pubescent, segments pointed.

From Tomellin Canyon, Oaxaca, Widely 
cultivated.

Tillandsia violacea. Plant 6-7 dm. high, 
stemless. Leaves in dense rosette, 3-4 dm. long; 
sheath oblong. 1 dm. long, chestnut brown; 
leaf narroyly triangular, acuminate, 2-4 cm. 
wide, finely scaly scape erect, shorter than 
leaf; bracts of scape ascending, imbricate, scaly; 
inflorescence composed of single branch, cylin­
dric, 4 dm. or more long; spike suberect or 
extended, with 6-8 flowers, 5-9 cm. long by 
3-4 wide; floral bracts erect, imbricate, 3 cm. 
long; sepals elliptic, obtuse, glabrous; flowers 
sessile, petals linear, violet, 5 cm. long, sta­
mens and pistil excerted.

Type locality: hills near Toluca. Distribu­
tion: State of Mexico, Morelos, Oaxaca, Chia­
pas.


